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Viajar a Tierra Santa, y en concreto a Jerusalem, en momentos medievales llevaba 
consigo una emoción especial si se acudía, sobre todo, con un fin piadoso. Vivir 
durante un tiempo entre los escenarios que sirvieron de marco al mensaje de Jesús, 
entre los espacios de la protohistoria del pueblo elegido o entre lugares testigos del 
viaje nocturno de Mahoma explicaba que cristianos, judíos y musulmanes dejasen 
muchas veces a un lado las enfermedades y los sinsabores que traía consigo un 
desplazamiento hasta aquellos sagrados sitios [1]. En la Europa novotestamentaria no 
extraña, entonces, la cantidad de guías y relatos medievales que uno encuentra [2], 
eco del gran número de trayectos jerusalemitanos que llegaron a hacerse por parte de 
variadas nacionalidades; y ello, desde primeros momentos de la era cristiana [3]. No 
resulta extraño, tampoco, que hubiera artistas plásticos que, tras una experiencia 
palmera, tuvieran de igual modo la necesidad de brindar huellas de tal vivencia. Y he 
aquí donde hemos de situar las coordenadas de nuestro estudio: tratar el caso en que 
lo artístico entroncaba raíces en una peregrinación a Jerusalem. 

La ciudad santa ha tenido desde primeros tiempos buen reflejo pictórico entre 
cristianos. Mosaico, papel (o pergamino) o tabla han sido algunos soportes en los que 
plasmar diferentes imágenes (visión general o murallas y puertas o edificios 
individuales) de lo que se consideraba, también, el centro del mundo y símbolo de la 
ciudad celeste. Jerusalem, urbe de los judíos (nivel literal), alma de los hombres 
(nivel tropológico), iglesia de Cristo (nivel alegórico), ciudad de Dios (nivel 
anagógico), nos recuerda Donald R. Howard [4]. 

Fueron pocas, en verdad, las estampas que tenían su razón de ser en una Jerusalem 
terrena, fiel complemento de testimonios indirectos (relatos de peregrinos, por 
ejemplo) o experiencias personales. Incluso en estos casos, hasta en la imagen más 
presuntamente realista, lo celestial se destaca al presentar determinados lugares 
santos con dimensiones sobresalientes o en localizaciones protagonistas, reduciendo 
u obviando una topografía auténtica, dotándola de una religiosa medievalización 
temática. Y es que encontrando ya en el siglo VI, en el mosaico de Madaba, muestra 
de lo indicado [5], habrá de esperarse a la toma cruzada de Jerusalem en 1099 para 
sentir un deseo mayor por dar a conocer más el espacio físico y social (cultural) en el 
que se asienta el naciente Reino de Jerusalem. En el siglo XV hallaremos ya los 
mejores ejemplos pictóricos de una realidad basada en vivencias de comerciantes, 
peregrinos y viajeros. Uno de ellos es el aportado por el ilustrador holandés Erhard 
Reuwich (s. XV) para el Viaje de la Tierra Santa (1486) del religioso alemán 
Bernhard de Breidenbach (s. XV) [6], que sigue, de esta forma, la línea de otros 
artistas que viajaron a Jerusalem y dejaron ecos de tal presencia en sus obras [7]. 

Poco sabemos del artista que ilustró el Viaje de la Tierra Santa. Los datos en las 
diferentes tiradas del texto sólo contienen la indicación de su nombre, de su origen 
holandés (Utrecht) y de su ida a Jerusalem junto con Bernhard de Breidenbach 
también para pintar escenas señaladas [8]. En este contexto igualmente le 
encontramos en Maguncia como primer impresor del libro del Deán en su edición 
latina (1486), alemana (1486), flamenca (1488) [9], y, posiblemente, como traductor 
de ésta última [10]. 

Más suerte se tiene, en cambio, a través de diferentes documentos [11]. Por ellos, y 
entre notas reseñables, sabemos que el 1 de febrero de 1483 Bernhard de Breidenbach 
envió unas cartas desde Rödelheim con las cuales invitaba a su pintor a que acudiera 
a Lich, lugar de residencia del conde Johan de Solms, compañero del Deán en el 
inminente viaje palmero. La respuesta afirmativa del artista parece desprenderse de 
una factura fechada el 12 de febrero de 1483, en la que se indica que éste, ya de ida, 
fue abastecido en Rödelheim y acompañado desde allí por un mensajero. Muy 
probablemente tal personaje fuese Erhard Reuwich, pues resulta extraño que el autor 
del Viaje de la Tierra Santa acogiera para su servicio a dos maestros. Esto, pues, 



haría factible la posibilidad de que al de Utrecht se le mirara como el pintor que 
ejecutó el supuesto retrato del joven noble en 1483, el cual llevaría a cabo durante la 
aludida estancia en Lich. 

Aun con todo, la existencia de hipótesis es un hecho a lo largo del tiempo. Así se 
ha escrito sobre una probable participación artística en el claustro de la catedral 
maguntina tras el regreso de Tierra Santa [12] o en un Gart der Gesundheit de 1485 
[13] o en un Hortus Sanitatis de 1491 [14]. Incluso hay quienes defienden su 
identificación con el denominado Hausbuchmeister, un artista anónimo de la zona 
centronorteña del Rin; pero, casi todo, a partir de aspectos de estilo [15]. 

En la Alemania de finales del siglo XV, y en el período comprendido entre 1457 y 
1486, fecha de publicación del Viaje de la Tierra Santa, muchas obras se 
imprimieron con grabados [16]. No obstante la belleza de los muy variados 
incunables tudescos, los libros de Bernhard de Breidenbach, con tacos originales de 
Erhard Reuwich, y los primeros con imágenes tomadas durante un desplazamiento 
[17], son de los más impresionantes desde el punto de vista estético. Y con respecto a 
sus tiradas (y traducciones) (1486: Maguncia / latín, alemán; 1488: Augsburgo / 
alemán, Maguncia / flamenco, Lyon / francés; 1489(90): Lyon / francés; 1490: Espira 
/ latín; 1498: Zaragoza / español, ...) [18], no hay dudas en admitir que el volumen 
peninsular es el más bello. El impresor Paulo Hurus, afincado en la capital aragonesa, 
no sólo se limitó a hacer traducir el texto del Deán, sino que hasta logró primeras 
planchas, también utilizadas en los trabajos maguntinos de 1486 y de 1488, y luego 
en la versión lionesa de 1489 (-90) y en la de Espira de 1490. De esta forma, vemos 
la alegoría de la ciudad de Maguncia junto con los escudos de armas de Philipp de 
Bicken, Bernhard de Breidenbach y el conde Johan de Solms, compañeros en la 
romería; siete grandes vistas geográficas (1. Venecia; 2. Parenzo; 3. Corfú; 4. Modón; 
5. Candía; 6. Rodas; 7. Tierra Santa y lugares circunvecinos), seis representaciones 
de diferentes pueblos que viven en Tierra Santa (1. Sarracenos; 2. judíos; 3. griegos; 
4. sirios; 5. abisinios; 6. turcos), siete alfabetos (1. Arábigo; 2. hebreo; 3. griego; 4. 
caldeo; 5. copto; 6. armenio; 7. abisinio. El armenio, procedente de la primera edición 
en alemán), un dibujo del Santo Sepulcro o una relación de animales encontrados 
durante el viaje palmero (Cabras de la India, camello, cocodrilo, hombre salvaje, 
jirafa, salamandra, unicornio) [19]. El maestro de Zaragoza incorporó, sin embargo, 
estampas que no aparecían en los ejemplares foráneos. Las imágenes, en concreto, 
fueron una ilustración de Roma, sesenta y seis pequeños cortes (tres de ellos, 
repetidos) sobre la vida de Jesucristo, en su mayoría, una escena de la crucifixión del 
Hijo de Dios y la marca del impresor Paulo Hurus. En ocasiones, así, uno se siente 
ante un verdadero retablo bibliográfico [20]. 

El éxito de la obra fue grande en España tras su publicación el 16 de enero de 
1498. Así, es indicativo ver ejemplares en fondos de nobles, como el tercer duque de 
Medina Sidonia [21], el marqués de Astorga, don Alonso Osorio [22] o el marqués 
del Cenete [23], o de religiosos, como el tipógrafo Pere Posa [24]. Igualmente los 
hallamos entre libros de eruditos y de literatos, como Hernando Colón [25) y 
Fernando de Rojas [26]. Y también se señaló la obra en inventarios de personas 
menos conocidas, como los zaragozanos Alonso de Albarracín, Gaspar de Terrén o 
Domingo Tienda [27]. 

Actualmente, el Viaje de la Tierra Santa traducido al español por Martín Martínez 
de Ampiés tiene espacio en la Biblioteca Nacional de Madrid, Biblioteca Pública del 
Estado, en Palma de Mallorca; Biblioteca de la Real Academia Española, Biblioteca 
Universitaria de la Facultad de Filosofía y Letras, en Madrid, y en la Real Biblioteca 
(Palacio Real de Madrid). De todos ellos, el incunable 727 de la Biblioteca Nacional 
de Madrid destaca por su carácter completo y por su inmejorable estado de 
conservación. Dicho ejemplar mantiene la presencia de dos tipos de sellos del antiguo 
fondo real [28]. 



Conrado Haebler describió el incunable así: 

BREIDENBACH, Bern. de. Viaje á Tierra Santa. - Zaragoza, Pablo 
Hurus, 1498, 16. de enero. fol. - 178 hjs foliadas: [I] - CLXXVIII. - sign: 
a-e8 fg4 hi6 k-q8 r6 s-x8 y4 z8 @6. - á dos columnas de 43 - 44 líneas 
cada una. - letra gótica de tres tamaños. - capitales de adorno. - muchos 
grabados en madera. - fil: la mano y estrella. - [29]. 

El volumen se abre con nueve hojas de guarda. Siguen después 180 folios [30]. La 
numeración, de carácter original, se dispone en la esquina superior derecha de cada 
recto con cifras romanas. Sin embargo, podemos reseñar estas peculiaridades: 

1. El folio primero carece de cifra. 

2. La lámina de Roma tampoco está foliada, y, además, no se la hace 
corresponder como hoja V. 

3. El LV tiene la numeración LVI, y éste, LV. Atendiendo al contenido y a la 
signatura en pie de página, que sigue el orden correcto, vemos que se trata de 
unas molestas erratas de impresión o un simple descuido. 

4. No hay foliación en el LXIIII. 

5. El correspondiente al CLXIII, la lámina plegada de Tierra Santa, posee las 
cifras CLXII. Después continúa la foliación en el CLXIII. Es decir, se repiten 
dos numeraciones. 

Nos hallamos, pues, con la presente secuencia: [I] II-IV [Roma] V-LIIII LVI-LV 
LVII-LXIII [LXIIII] LXV-CLXII CLXII[Tierra Santa] CLXIII-CLXXVIII. 

El libro se cierra con tres hojas de guarda. 

En referencia a las signaturas éstas se disponen en la parte inferior derecha de los 
rectos, aunque muchos carecen de ellas [31]. La colación señalada es la siguiente: 
a8+3, b8-e8, f4+8, g4+2+2+4+4, h6+4, i6, k8-q8, r6, s8-x8, y4+6, z8, @6 = 172 + 
vistas extendidas. En total, 205 hojas [32]. Las que están ocupadas por los grandes 
grabados tienen en blanco sus versos. 

El texto se haya impreso en dos columnas de 43 y 44 líneas, en una cuidada y bien 
delineada letra gótica en cuatro tamaños, si contamos el tipo que se utilizó para el 
título en el recto del primer folio [33]. Así, pues, y señalando de más grande a más 
pequeño, vemos una clase para el inicial epígrafe mencionado. Un segundo ejemplo 
lo vemos en la parte superior de cada plana para señalar los grandes apartados en que 
se divide la obra. Un tercer modelo aparece en las rúbricas o títulos. El cuarto tipo se 
da en el contenido en sí de la obra [34]. 

En torno a las marcas de agua en los papeles del texto, podemos observar una 
mano y una estrella que se une al dedo corazón por línea o líneas. Hay dos tipos: (a) 
Una mano, con todos los dedos juntos, sin adornos en la manga de la muñeca, y una 
estrella, que se unen por una sola línea; (b) una mano, con el pulgar separado del 
resto de los dedos, con adornos en la manga de la muñeca, y una estrella, que se unen 
por dos líneas [35]. 

Una de las estampas más llamativas del incunable procedente de la Real Biblioteca 
es el aludido grabado de Tierra Santa y lugares circunvecinos. El grabado, presente 



en el folio CLXIIbis, y2-y3, equivale a seis folios (un folio, 415 x 276 mm). La vista, 
pues, se ofrece plegada, y se abre de izquierda a derecha. Nos hallamos, así, muy 
lejos de la más antigua muestra jerusalemitana en un incunable español, en el 
sevillano Fasciculus temporum de Werner Rolenwinck, datado en 1480, y donde sólo 
contemplamos el templo de Salomón [36]. 

La xilografía de Erhard Reuwich es espectacular. Con ella se tiene ante sí una gran 
extensión geográfica, que, vista desde el oeste, desde el mar, abarca la superficie 
encuadrada por Damasco-Trípoli-Alejandría-Meca. Ciudades, montañas, 
monumentos (como también las pirámides), ríos (y vegetación), mencionado todo en 
latín, dan una imagen amplia, embadurnada con un inocente realismo. Jerusalem se 
presenta imponente extendiéndose sobre la espaciosa superficie de la plancha. No 
obstante lo dicho, hay que añadir una ausencia de ángulos de latitud, una carencia de 
escala y una situación esquemática de poblaciones [37]. El elemento religioso está 
presente en todo rincón de la imagen (desde la incorporación, en primer plano, de un 
barco de peregrinos recién llegado a Jafa, hasta la presencia de cruces para señalar 
perdones) [38]. Y el propio traductor Martín Martínez de Ampiés bien lo expuso en la 
versión zaragozana de 1498: 

“Es acabada la peregrinación y viaje de la Tierra Santa. Y, por cierto, cosa muy 
llena de fama y alabança perpetua acometieron aquestos muy devotos y 
christianíssimos peregrinos y ventajadamente el señor y caudillo d'ellos mossén 
Bernardo de Breydenbach, deán de la metropolitana y insigne ciudad de Maguncia, 
inventor no tan solamente de aquesta tan piadosa peregrinación, mas ahun auctor de 
la presente obra; movido por muy religiosa y devota afición de desvelar y avivar los 
fieles christianos a este tan meritorio exercicio guarnecido de beneficios y galardones 
tan inmortales y divinos. Porque como reza aquel príncipe de latina eloqüencia, 
Marco Cicerón, y mucho ante lo hovo escrito Platón, archa de toda sabiduría, a 
Archita Tarentino: «No nascimos para nosotros mismos y para nuestras proprias 
utilidades, ante bien la mayor y mejor parte de nuestro nascimiento está naturalmente 
obligada al común bien de la patria donde nascimos, y la mediana, al de nuestros 
deudos y amigos; y la menor, y más flaca, al de nuestros interesses particulares.». Y 
por ende, aqueste tan magnánimo y reverendo señor, no perdonando al trabajo, 
peligro y fatiga de su persona y hazienda, con su noble compañía anduvo en su 
sanctíssima peregrinación dende la famosa y noble ciudad de Venecia hasta la 
esclarecida y bienaventurada Hierusalem y al sepulcro sanctíssimo d'el Redemptor de 
humana natura. Y más adelante visitó la ínclita y divina virgen y mártyr Katherina en 
el monte Sinay. Y descendiendo a la gran Nínive, que agora en nuestros días se llama 
Alcayre, holló quasi toda, o la mayor parte, de la tierra de Egipto. Y por cumplir más 
por entero con su tan santo propósito, por un general recuerdo y enxaltación de 
nuestra christianíssima religión, truxo siempre consigo a sus costas, para pintar y 
sculpir todas las ciudades, yslas y provincias por donde anduviessen, un tan 
excellente y esmerado pintor, que para mayor perfeción no era menester dessear a 
Apelles o Praxíteles. Y puesto que por su industria y ingenio todas las cosas dignas 
de fama se pintaron a lo muy natural y verdadero, sobre todas ellas se tuvo estudio 
muy soberano en las cosas de la ciudad y provincia de Hierusalem, con todas las 
estaciones sanctíssimas d'ella, sin olvidar nombres de villas, castillos, montes y ríos, 
notando muy specificadamente y delgada los lugares donde hay indulgencias y 
remissiones a culpa y a pena, y ahun donde en tiempo antiguo, iuxta lo que se lee en 
la Biblia, acahesció algún acto maravilloso. Y por que no pudiesse la vejedad o 
diuturnidad de tiempo raher o sepultar la memoria de cosa tan piadosa y devota, 
acordó el sobredicho y reverendo señor Deán de la representar con la mayor y mejor 
brevedad. ¿Qué cosa tan grande se pudo comprehender en una general y industriosa 
figura como luego se sigue?” [39]. 

El elemento simbólico, aun con todo, tampoco dejó de estar presente, conforme 
vemos al destacarse en el centro de la imagen, y en latín, un hexagonal templo de 



Salomón en vez de nombrar la mezquita de la Roca. Lo mismo, en el Liber 
chronicarum de Hartmann Schedel (folios XVIIr, LXIIIv-LXIIIIr), impreso en la 
Nuremberg de 1493 [40] o en la anónima Pasión de Cristo (circa 1500) del lisboeta 
Museu Nacional do Azulejo [41]. Y ello, por el peso de una herencia artística (y una 
tradición literaria, desde el bíblico Ezequiel) [42], al configurarse el edificio 
musulmán como modelo o recuerdo del Templo [43], conforme ya hemos visto con 
Jan van Eyck o Jan Provoost, por ejemplo; lejos, pues, de representaciones de tipo 
bizantino (ciborium) y gótico (catedral). Hasta el propio Bernhard de Breidenbach 
participa de idéntica línea de concepto, al incorporarse en su Viaje de la Tierra Santa 
un apartado para tratar el templo de Salomón [44].  

El asunto no variará mucho con el tiempo. Y es que si Antonio de Aranda (ss. XV-
XVI) en su Verdadera información de la Tierra Santa (1533) aclara en su capítulo 
XXIII la confusión [45], Sebastián Münster (ss. XV-XVI) en la Cosmographia 
Universalis de 1550 (folios 1016-1017) [46] lo ilustrará de manera muy pareja a 
Erhard Reuwich, y Francisco Guerrero (s. XVI) en El viaje de Jerusalem de 1590 
seguirá manteniendo el tradicional marbete de templo de Salomón [47]. 
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